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Bombas contra 
Guernica 

Los últimos días, con sus muertos en el País 
Vasco y con sus muertos en estaciones y aeropuer­
tos madrileños, han supuesto un choque brutal pa­
ra el proceso político y para la opinión pública es­
pañoles. Una opinión pública y una clase política, 
que sin acabar de estar segura del inicierto camino 
del país, esperaba que el apoyo de Euskadiko Ez-
querra (y de su sustento y vigilancia poli-mili) al 
Estatuto de Guernica, y alguna declaración de re­
presentantes de Herri Batasuna, conglomerado po­
lítico vinculado a Eta Militar, hacía confiar en una 
reducción de dramatismo y de violencia en las ma­
nifestaciones del problema vasco. 

La estupefacción ha llegado en los calurosos 
días de tránsito entre julio y agosto, cuando en el 
Norte vasco se ha vuelto a ametrallar uniformes 
con sus personas dentro, y en los mayores centros 
de comunicaciones de la capital madrileña se han 
colocado indiscriminadas y mortales cargas explosi­
vas, «a la palestina», coincidiendo dramáticamente 
las dos ramas de E T A en fórmulas de violencia mi­
litar que se esperaba ver paliadas por los nuevos 
datos políticos, y que en cualquier caso no tienen 
explicación política en los momentos actuales. 

Porque si bien es verdad que la situación de los 
presos vascos en Soria preventivos en su mayor 
parte y sometidos a especiales regímenes por su 
dureza, que pueden llegar a rozar los límites de la 
tortura, y en cualquier caso de la ilegitimidad, es 
un error y una peligrosa provocación a un pueblo 
visceralmente solidario, y también es verdad que el 
Estatuto vasco es algo a aplicar e incluso pendien­
te de aprobar parlamentariamente, no es menos 
cierto que ambos temas: presos y autogobierno, co­
mienzan a estar en condiciones de ser solucionados 
progresiva y pacíficamente, mediante movilizacio­
nes de masas, que en el País Vasco son ejemplares, 
y mediante presión política, cuya unanimidad va en 
Euskadi desde el PNV hasta la izquierda radical. 

Por ello pocas veces se ha podido afirmar con 
más claridad que en los actuales momentos que las 
acciones que todos indicios parecen atribuir a las 
dos ramas de E T A son asesinatos repugnantes y 
gratuitos, sin causa, sin finalidad, sin explicación. Y 
pocas veces ha habido tantos motivos como hoy 
para afirmar con energía que el problema vasco es 
un problema de todos los españoles y de todos los 
territorios que conviven bajo un mismo Estado. 

Las dos ramas de E T A , y ahí entra una de las 
causas que ilustran la gravedad de la situación, 
cuando todos esperábamos el acercamiento de una 
de ellas a procedimientos «políticos», es decir, pa­
cíficos, y el anulamiento práctico de otra de ellas, 
la más dura, la «militar», con sus últimas acciones, 
estan armando ideológicamente a la ultraderecha, 
estan alimentando en la práctica a los futuros be­
neficiarios del crecimiento, éste sí, en todo el país, 
de la derecha bárbara, intolerante, irracional. 

Queremos pensar que la salvajada de las es-
aciones pueda ser atribuida a iniciativas individua-
ss de militantes incontrolados, y que carezca del 
menor apoyo político por parte de nadie. Que/e-
ĵ os pensar que los atentados personalizados''en 
berzas de orden público sean asimismo obra de 

comandos autónomos sin ninguna referencia políti-
c* ni apoyo colectivo. Queremos pensar, y confia­
dos en que así sea, que el propio pueblo yásco, y 
^ sectores más combativos, haya dejado' de en-

en este momento las causas de una resaca . >1»V/111V1J 

ae muerte y violencia 
(pasa a ¡a pág. 3) 

Desde el pasado 6 de j u l i o - y tras ocho largos a ñ o s de espera- los aragoneses tenemos nuestro 
Centro Emisor de Te lev i s ión . Menos de un mes, pues, lleva nuestro « p r a d o del r e y » emitiendo en 
precario, con notables carencias que esperamos sean subsanadas en un futuro p r ó x i m o . Alguna de 
ellas —como la imposibi l idad de cubrir la to ta l idad del t e r r i t o r io a ragonés— puede desembocar en la 
paradoja de que no pocos aragoneses que e s t á n contribuyendo al sostenimiento de nuestro propio 
Centro Emisor , tengan que seguir viendo el programa c a t a l á n o valenciano. 

¿ Q u é nos va a costar a los aragoneses tener nuestra propia te lev is ión? ( Informe en contraporta­
da) . 

M . Labordeta 
Aniversario de 

un rebelde 
En esta semana se cumple el X 

aniversario de la muerte de M i ­
guel Labordeta, un rebelde por 
excelencia, que en los eriales cul­
turales de Aragón y de todo el 
país durante la posguerra significó 
un generoso oasis de imaginación 
y cultura. Con una amplia evoca­
ción de su muerte escrita por su 
hermano José Antonio en las pá­
ginas 10 v 11, A N D A L A N se su­
ma al recuerdo del gran poeta 
aragonés. 

Jaca 

La razón de una 
comarca 

Con motivo de la X V I I edición 
de los Festivales Folklóricos del 
Pirineo, A N D A L A N efectúa un 
análisis de la ciudad y de su en­
torno comarcal de la mano del al­
calde, Armando Abadía, y de los 
líderes de la oposición democráti­
ca en la ciudad. Amplios reporta­
jes y entrevistas en páginas cen­
trales. 

Pastor de Andorra 

Del Ventorrillo a 
Nueva York 

Tiene 64 años y quizá la mejor 
voz de Aragón. A sus años toda­
vía canta porque «un dia la voz se 
pierde y hay que asegurarse el fu­
turo». A pesar de todo lo que ha, 
visto y del mundo que ha corrido, 
su única obsesión es la de ser un 
buen ganadero. Lntrevista en 
pág. 14. 



El Rolde 
El pataleo del 

MCA 
He leído en el úl t imo A N -

D A L A N (n.0 227), en la página 
dedicada a Huesca, el análisis 
que el concejal del PCE hace 
sobre la si tuación de la Corpo­
ración. Y me llama la a tenc ión 
la puya que con toda seguridad 
y sin muchas vacilaciones dedi­
ca al Movimiento Comunista. 
«Parece claro que el M C pre­
fiere un alcalde de derechas 
para asi desarrollar su política 
del pa ta leo» . 

Lo que para el Sr. Ibor pa­
rece claro a mí me deja per­
plejo conociendo desde hace 
tiempo a algunos militantes del 
Movimiento Comunista. Y des­
de mi punto de vista indepen­
diente reconozco en los hom­
bres y mujeres del M C su en­
trega militante y su clara polí­
tica de oposición a la derecha. 
Hasta ahora esas tendencias in­
fantiles al pataleo que el con­
cejal del PCE les atribuye, pa­
ra mí eran un secreto y dudo 
mucho de que existan. 

Creo que A N D A L A N , como 
medio de diálogo y debate de 
los partidos de izquierda, debe 
brindar ahora la palabra a los 
«cmeceros» de Huesca y que 
nos expliquen su postura en el 
Ayuntamiento oséense . 

Si ese programa común de 
las fuerzas de izquierda e inde­
pendiente fue imposible sería 
interesante conocer el po rqué . 
No creo que ni el PCE ni el 
M C A propugnara en ningún si­
tio el triunfo de la derecha. Si 
de algo hay que arrepentirse 
habrá que analizarlo y apren­
der de los errores. Quizás ese 
«ambien te de trabajo y de ca­
marader ía» que Pascual Ibor 
dice que SP está consiguiendo 
tendr ía que ser la base de 
avance en la izquierda, acep­
tando el pluralismo, subrayan­
do lo que sea común , cono­
ciendo los análisis, la estrate­
gia, las propuestas de los de­
más. 

Estoy convencido de que a 
la «polí t ica del pa ta leo» los 
militantes del M C en Huesca 
no dedican muchos esfuerzos. 
T e n d r á n cosas más constructi­
vas que hacer, como todo el 
mundo desde la izquierda. En­
tre la ofensiva de la derecha y 
lo que se ha dado en llamar el 
desencanto y el pasotismo no 
estamos muy sobrados de fuer­
zas como para tirarnos piedras 
a nuestro propio tejado, digo. 

Miguel Miranda 
(Zaragoza) 

La música, 
a los pueblos 

Me decido a escribiros después 
de leer el ar t ículo que en el 
n ú m e r o 227 de A N D A L A N 
aparece firmado por Félix Re-
quejo y titulado Los músicos 
quieren vivir. 

N i que decir tiene que estoy 
plenamente de acuerdo con la 
música viva y con la aproxima­
ción del músico al pueblo, en 
este sentido considero muy po­
sitivas las ideas del Sr. Reque-
jo respecto a actuaciones musi­
cales veraniegas en el Jardín 
de Invierno, pero hay un con­
cepto en el ar t ículo con el que 
no acabo de estar conforme 
del todo. 

Es el aspecto de la insisten­
cia en recabar machaconamen-
te «unos miles de duros» de la 
Dipu tac ión Provincial, cuando 

yo, que por mi trabajo debo pa­
sar muchos días en los pueblos, 
entiendo que es en éstos donde 
la d iputac ión debe volcarse de­
jando la ciudad de Zaragoza 
para el Ayuntamiento, ¡Que ya 
es dejar! 

A l fin y al cabo las 15.000 
personas que disfrutamos de 
esta I I Semana de Música Viva 
somos zaragozanos urbanos y 
es el Ayuntamiento quien de­
biera subvencionar esas activi­
dades culturales ciudadanas y 
no la Diputac ión . 

A t í tulo personal pienso que 
sí cabr ía implicar a la Diputa­
ción en la música viva pero 
siempre y cuando esos actos 
musicales se hiciesen en los 
pueblos. Llevar la música en 
vivo a nuestros pueblos donde 
sólo se oyen, casi, los discos 
de las sinfonolas del bar y la 
discoteca de turno es una tarea 
que puede ayudar a superar el 
centralismo zaragozano que es­
ta parcela musical de la cultu­
ra es tan rechazable como 
cualquier otro. 

En fin, no sé si alguien ten­
drá en cuenta estas sugerencias 
alguna vez, mientras tanto vaya 
mi voz de án imo para los mú­
sicos zaragozanos y la invita­
ción a que prodiguen sus inter­
pretaciones en los pueblos, 
fuera de la capital. 

Juan Solans 
(Zaragoza) 

Merendarse 
Huesca 

a 

He tenido ocasión de leer un 
ejemplar que comenta el ar­
t ículo aparecido en la «Voz de 
España» , de San Sebast ián, so­
bre la «Selva de Oza» . Dice el 
firmante que hay que tomarse 
muy en serio estas cosas y es 
cierto. Yo estoy preocupada 
por el caso cata lán , que no es1 
menos grave. No sé si están 
tergiversando la Historia, pero 
aquí hay una creencia muy ge­
neralizada a todos los niveles 
de que Huesca pe r t enec ió a 
Ca ta luña y debe volver a ella. 
T a m b i é n se apoyan diciendo 
que se habla cata lán en algu­
nas comarcas. 

Pues bien, hace unos días 
conversando con un cata lán de 
origen a ragonés dije: «ent re 
catalanes y vascos se quieren 
«merenda r» la provincia de 
Huesca, pero no creo que los 
aragoneses lo cons ien tan» . A 
lo que me contes tó :« Esto de­
pende de Madr id y puede que 
Madrid ceda para que se ca­
llen». 

Tarradellas ha estado en 
Madrid , y según dice no quiere 
dinero. ¿Qué quiere entonces? 

Los aragoneses debemos des­
pertar. 

A. Lascorz Torres 
(Barcelona) 

No hay 
convalidaciones 

La Federac ión de Asociacio­
nes de Padres de Familia ha 
podido informarse en su día a 
través de los servicios del M i ­
nisterio de Educac ión y Cien­
cia que en mayo de 1978 se in­
trodujo una tabla de equivalen­
cias entre la enseñanza profe­
sional belga y española . Esta 
tabla const i tu ía el elemento 
esencial -que debía de permitir 
la conval idación au tomá t i ca de 
los estudios de una mayor ía de 
jóvenes emigrantes, los cuales, 
de regreso a España , tienen 
una necesidad vital de convali­
dar sus estudios para encontrar 
trabajo. 

Lo complicado del reglamen­
to aún vigente y el desconoci­
miento de la enseñanza belga 
por parte de los funcionarios 
del M E C hace que los jóvenes 
pierdan más de un año en ob­
tener las convalidaciones y, lo 
que es más grave, en muchos 
casos ni siquiera llegan a obte­
nerla. Es fácil imaginar los 
trastornos y perjuicios que to­
do esto supone para las fami­
lias emigrantes. 

Para esta Fede rac ión resulta 
incomprensible y considera es­
pec ia lmente grave que el 
proyecto remitido por la Agre-
gadur ía de Educac ión de Bélgi­
ca no se haya traducido toda­
vía en una orden ministerial 
con valor legal. Sólo puede ex­
plicarse este retraso de más de 
un año por la desidia o la in ­
competencia de los funciona­
rios, o quizá por falta de vo­
luntad de las autoridades com­
petentes. 

En cualquier caso, esta Fe­
derac ión , reunida en Asamblea 
general, protesta con la máxi­
ma energía por este injustifica­
ble retraso. 

F A P E B 
(Bruselas) 

Hermanos, no 
«primos» 

Una co l l e ta de c h o b é n s 
emos leyito a carta publicata 
n'o n o m é r o 211 d ' A N D A L A N 
por atros chobéns ca ta lueños , 
y asinas como emos beyito bels 
aspeutos posi t ibos , t a m i é n 
atros negabibos. 

Semos d'alcuerdo en que en 
bels puestos d 'Aragón se cha­
rra en un ca ta lueño dialeutal, 
pero isto no ye enchaquia ni 
alazé pa reibindicar territorios. 
A luenga no ye l 'uníco fautor | 

que carauter íza una nazionali-
dá . (Por exemplo, en Ateca u 
Calamocha se charra en castie-
llán, y por ixo no deixan d es­
tar Aragón) . 

También sapemos que l ' im-
perialismo d'as clases d o m i n á n s 
de l 'estáu español ye estnca!la­
to í ' ídentidá d'as diferéns na-
zións. Pero M i l l o r , bi-eba de 
charrar d'as clases domináns 
d'as nazións d o m i n á n s (como 
Cata lueña) . Di to d'atra estraza; 
n 'Aragón enduramos 1'imperia­
lismo de Madr í . . . ¡Pero tamién 
1'imperialismo de Barzelona! Y 
isto ni bi-ha de olbida-ne. 

Lo feito de clamar polacos à 
os ca ta luños no ye pas una 
embezia ni cosa d'ixo. No más 
que ye cutiano n 'Aragón meter 
motes a os diferéns pueblos. 
(Gabachos á os de Franzia, 
cheposos á os de Zaragoza, 
etz.).N'isto pos, soz t rafulcáus. 

D'atra parti creyemos que 
no ye d e m o c r á t i c o furtar (que 
no ye atra a parola) puestos 
como a Ribagorza, cuan os 
suyos abi táns an dito que ers 
son aragoneses. ¿Por qué no 
que réz un re fe réndum? Porque 
ha s'ha feito y os resul táus son 
plateros: Litera, Baxo Zinca, 
etz., son Aragón . 

O feito de que isto siga una 
« recupe rac ió nacional» no ye 
pas craro. ¿No serán os oxeti-
bos económicos —y no cultu­
ráis— os que empentan à ista 
agluzión? 

Y si irnos t a Istona, beve. 
mos que Ribagorza, dimpúei 
de chuñí-se con Sobrarbc, 
t 'Aragón por meyo de Saad© 
lo Mayor, y cuan o Rci Q j j . 
me I fazié Ca ta lueña à Rij^ 
gorza, o pueblo de Ribagorza 
no deixé d'escamochar dica 
que Chaime I I ascuité as suvaj 
chustas demandas, y de nuabo 
Ribagorza to rnó t 'Aragón. 

Ye be rdá que qui tresbate 
l'orixen tresbate I'ídentidá, • 
por ixo Ribagorza no ha de 
tresbatir lo suyo orixen crara-
mén a ragonés . 

Tamién ye be rdá que os rioj 
no trosan, sino que chuñen, v 
por isto as mugas entre Cata­
lueña y Aragón eban d "estar 
entre a Noguera Ribagorzana v 
a Noguera Pallaresa, y no por 
a Noguera Ribagorzana. (Bi-ha 
de remerar que a marxen cu­
cha idrografica d'a Noguera 
Ribagorzana, ye parti d'o bie-
lio condáu aragonés de Riba-
gorza.) 

Asinas que qui siga demo­
crá t ico , qu'adempribie o que a 
chen ha dito, y a chen d'a Ri-
bagorza ha dito que ye d'Ara­
gón. Y qui no siga democráti­
co... 

Que semos chi rmáns , no 
«pr imos» . Dica atra. 

Una colleta de chobéns 
(Zaragoza) 
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